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  Prólogo


  




  Esta obra de Paul Gallagher resulta original y significativa, como fruto ejemplar de un itinerario de búsqueda regido por una tensión interior y una inteligencia viva. La misma escritura transmite una intensa vitalidad unitaria, y el texto posee la fuerza de un pequeño y expresivo fresco. De hecho, nos hallamos ante una síntesis que es el resultado feliz de un largo proceso de discernimiento.




  Nos hace ver una meta hacia la que conduce siempre el estudio, a saber, la comprensión más profunda y coherente de uno mismo y de su tiempo. También las disciplinas de carácter técnico-científico o caracterizadas por la alta especialización tienen como objetivo, junto a la adquisición de una competencia específica, asimilar e integrar la totalidad de la experiencia humana y, por consiguiente, el desarrollo de la inteligencia, de la capacidad de orientarse en la propia vida y en el mundo y de emitir un juicio atendiendo a la verdad sobre el sentido de todo. Para el creyente, además, palabras como «verdad», «sentido», «juicio», pero también «experiencia» y «vida», «comprensión» e «inteligencia», tienen una relación constitutiva con Jesucristo, porque él es personalmente la fuente de su significado y de su sustancia. Ahora bien, esta relación no es meramente conceptual ni se adquiere de una vez por todas; nunca es algo que pueda darse por descontado. Se capta y se lleva a cabo a lo largo de un camino formado conjuntamente por el estudio y por la vida. Esto es precisamente lo que se entrevé y se recoge en las páginas que siguen, que, de este modo, indican también un método. En efecto, para encontrar un método, es decir, una vía adecuada, se necesita, ante todo, saber cuál es el punto de llegada. Y además de tender hacia la meta, hay que aprender a conjugar a la vez la profundización puntual de cada una de las cuestiones y la capacidad de poner en correlación entre sí todos los conocimientos e intuiciones que se van adquiriendo y asimilando, para llegar a una visión orgánica y a una experiencia correspondiente.




  El contenido se estructura en torno a una cuestión que rige todo el discurso: el autor desea «ofrecer una visión sincera de la crisis de fe que hoy se encuentra en el centro mismo de nuestras preocupaciones». Antes aún de dirigirnos hacia el objeto de nuestra búsqueda, vemos también cómo nuestro estudio nos sugiere una serie de preguntas, interrogantes, expectativas, cuestiones, preocupaciones, intereses y esperanzas que preceden y pueden suscitar también expresamente el inicio o el curso de la indagación. Sin duda, la reflexión sobre el «estado» de la fe en nuestro tiempo es una de las que más nos desafían y nos acosan como creyentes. Se trata de una cuestión que nos interpela personalmente, pero que posee también una implicación social y cultural, porque la fe toca al hombre en su profundidad y en sus relaciones, además de ser inseparablemente personal y eclesial.




  Un punto neurálgico del diagnóstico concierne a la revelación de un «desplazamiento de la sensibilidad», tanto en el orden de la imaginación como en el de la disposición, efecto de una ruptura en un nivel pre-religioso que perjudica a la misma inteligibilidad del anuncio. Se produce así «una crisis no del credo, sino de la cultura; no de la fe en sí misma, sino de la capacidad de creer en algo más allá de uno mismo». Este fenómeno condiciona el proceso de la transmisión de la fe y el mismo anuncio quizá mucho más que el mismo ateísmo, al que tiende a reemplazar, y remite a una obra de pre-evangelización, por emplear una expresión que tiene ya su historia. La orientación que se nos sugiere propone como camino la integración de la imaginación y de la afectividad con la racionalidad, porque sin una disposición reconstruida y posibilitada parecen faltar los instrumentos de «agarre» del mismo anuncio y de la fe eclesial.




  En realidad, tal integración de racionalidad y afectividad, por lo demás –aunque sea en condiciones culturales muy diferentes– en absoluto ajena a la gran tradición cristiana, es exigida, para una renovada experiencia espiritual, ante todo a quien se abre o se apresta de nuevo a emprender un recorrido de estudio y de vida, pero también a cualquier creyente que desee asumir consciente y responsablemente el don de la fe.




   Mariano Crociata




  Introducción


  




  En un famoso cuadro de J. M. William Turner aparece un pesquero sacudido por las olas y envuelto en peligrosas y amenazantes nubes borrascosas. Sin embargo, en medio de esta total oscuridad hay dos fuentes de luz: una que procede del cielo, a través de una brecha entre las nubes, y otra más pequeña que resplandece con claridad en la embarcación misma. No obstante los peligros del mar, la tierra no está muy lejos y es visible en la parte izquierda del cuadro. Los contenidos de este breve texto tendrán algo en común con este lienzo, en el sentido de que espero ofrecer una visión sincera de la crisis de fe que hoy se encuentra en el centro mismo de nuestras preocupaciones. Si la cultura es como un océano que nos supera, tal océano es mucho más confuso y turbulento que en mi infancia, y es preciso discernir algunas de sus corrientes transversales. Además, el objetivo de estas páginas es señalar puntos de luz en lo que a primera vista podría parecer el escenario de una catástrofe. En particular, deseo evocar la novedad permanente de Cristo como luz para el mundo de hoy y sugerir los caminos mediante los cuales se puede comunicar esta luz, ayudando a la gente a llegar sana y salva a la orilla.




  ¿Quién habría podido prever la tempestad que se ha desatado en el cielo, anteriormente sereno, del catolicismo occidental? La fe cristiana aparecía como algo invulnerable y que era transmitido de generación en generación. En cambio –también en países como Irlanda e Inglaterra, por no hablar de España y Francia– la nave de la Iglesia aparece hoy hundiéndose rápidamente en unas aguas muy agitadas.




  Parecería que agonizase toda una tradición, aquella que durante generaciones, a pesar de los muchos fallos humanos, proporcionaba a nuestra gente raíces espirituales. Parecería, asimismo, que la Iglesia, al menos tal como muchos la perciben, se hubiera erigido a menudo en importante obstáculo para la fe, y que muchas de sus prioridades, procedimientos y estructuras estuviesen requiriendo drásticas reformas. Pero el punto nuclear de estas páginas sigue siendo la posibilidad de la fe hoy y, en particular, la posibilidad de trazar caminos fecundos para la «realización» (en el sentido que le da Newman de «hacer real») de la fe.




  Pensando en los últimos decenios de la historia, no es en absoluto exagerado hablar de una revolución cultural: en los estilos de vida, en el nuevo bienestar, en el ámbito de las inmigraciones, en las familias y también en el ámbito de la religión. Como ya hemos mencionado, la atención de estas páginas se dedicará a la necesidad de un nuevo lenguaje de la fe para nuestro tiempo. Se trata de un tema con el que estamos familiarizados de muchos modos; un área explorada por muchos estudiosos desde hace ya cierto tiempo. Mi deseo es ofrecer una síntesis de estos conocimientos aportando mis propios matices y mi perspectiva. Quiero situarme más allá de un puro análisis sociológico del nuevo contexto (datos estadísticos sobre la participación en la misa, la presencia de la religión en el campo educativo, o bien lo que dice la gente acerca de sus convicciones religiosas), orientándome hacia una lectura más cultural y, por ello mismo, más teológico-pastoral de la situación. En definitiva, como sugiere el título, deseo afirmar que, más allá del indudable sufrimiento y de la confusión de estos años, nos hallamos ante el reto de imaginar una cualidad diferente del compromiso cristiano y, por consiguiente, de redescubrir a Cristo como novedad regeneradora de vida. Esta expresión procede de algunas afirmaciones del gran teólogo francés Henri de Lubac (que posteriormente fue nombrado cardenal) contenidas en su libro El drama del humanismo ateo, publicado hace ya sesenta años. En esas páginas describía a Cristo como «el gran perturbador», pero también como imagen inédita de Dios y de la humanidad que aporta un sorprendente frescor a un mundo cansado. Exaltaba el contraste entre la explosión de alegría del cristianismo y una religión del destino, añadiendo que toda la vida de Cristo fue, por consiguiente, un escándalo para aquel mundo. Por eso se preguntaba sorprendido cómo se había podido llegar a una situación en la que la fe cristiana aparecía como la enemiga de la plenitud humana o, peor aún, como una leyenda vacía y tediosa. Estas mismas acusaciones siguen vivas y coleando en este momento, aunque el contexto haya cambiado desde los tiempos de Henri de Lubac.
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